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			 Capítulo uno
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			[image: ]: ¡Bienvenidos de vuelta a Auradon! Ya se saben el discurso: soy Mal… ¡no es cierto! Definitivamente no soy Mal, reina de Auradon. De hecho, ni siquiera anda por aquí. Ella y el Rey Ben se fueron con Jay e Evie en busca de nuevos reinos con los que formar alianzas, así que me tienes a mí, Red. Ni modo.

			Soy hija de la Reina de Corazones, pero ni se les ocurra reclamarme. Crecer en el País de las Maravillas, la única nación que sigue apartada de Auradon, hizo que mi infancia fuera interesante, por así decirlo. Antes de hoy, me… educaban en casa.

			Sí, llamémosle educación en casa. El programa consistía en lecciones que me enseñaba mi madre sobre cómo ser mala y cómo gobernar con espada de hierro para convertirme en la próxima Reina de Corazones que ocupe el trono. En realidad, a mi madre no le importa nada más. No sé por qué es así, pero yo no quiero ser como ella.

			Lo único que conozco es el País de las Maravillas… al menos, hasta ahora. Pero, este año, iré a la escuela. En Auradon.

			Me emociona llevar mi propio estilo de maldad a ese palacio lleno de ñoños bien portados. Claro, si juego bien mis cartas…
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			[image: ]: Nunca pensé que acabaría en la Preparatoria Auradon, pero ya que una verdadera malvada está a cargo, quizá las cosas cambien para mejor peor. Los piratas saben de fiestas, ¿no?
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			El sol se alzaba en lo alto del cielo sobre la Preparatoria Auradon y el día parecía prometer la misma excelencia académica de siempre. Fuera de la oficina de la directora, los encargados preparaban el campus para el nuevo año escolar. Y dentro de la oficina…

			¡Buuum!

			Uma abrió la puerta de una patada. Ya tenía poco más de veinte años y algo más de experiencia, pero seguía siendo tan intensa como siempre. La capitana pirata paseó la vista por la habitación, estudiándola, y habló.

			—Ya alguna vez me habían mandado con la directora —sonrió—, pero fue por otras razones.

			—Nos preparé té —le dijo el Hada Madrina a Uma a manera de bienvenida—. Siéntate, por favor.

			Uma se dejó caer en el sillón dorado del Hada Madrina y subió sus botas a los cojines.

			—No es un trabajo fácil, Uma. Pero espero que te parezca satisfactorio —comentó el Hada Madrina.

			—He sido la jefa de un montón de malvivientes desde que tenía dieciséis años. Creo que puedo manejar a unos niños de preparatoria —contestó Uma.

			Llamó a los piratas que esperaban en el pasillo. Entraron a la oficina y, de inmediato, empezaron a redecorar. Primero, colgaron en la pared una enorme bandera negra con un cráneo y dos huesos cruzados. Luego, quitaron los sujetalibros del Hada Madrina y pusieron unos cráneos en su lugar. El Hada Madrina hizo una mueca.

			—Tú sólo disfruta tu jubilación —le dijo Uma.

			—No me voy a jubilar —aseguró el Hada Madrina—. Me nombraron la nueva presidenta de la Universidad de Auradon.

			Le entregó unos documentos, pero Uma los dejó a un lado de inmediato.

			—Y para evitar problemas durante la transición, preparé una lista marcada con colores según la prioridad. —El Hada Madrina le pasó el pergamino a Uma con un ademán exagerado.

			—Mi primera acción al mando será asegurarme de que los chicos de todos los reinos puedan asistir a la PA —dijo Uma.

			—Ésa ya es política de la escuela.

			—Dije todos. Incluso los del País de las Maravillas —aclaró Uma.

			El Hada Madrina se quedó boquiabierta.

			—¿El País de las Maravillas? —Soltó una risa nerviosa—. No. Oh, no. El País de las Maravillas es hostil.

			—Eso dicen —Uma contestó con desdén—. Su reina es una tirana.

			—La Reina de Corazones se negó a unirse a Auradon cuando nos integramos. ¡Se levantó en armas y tuvimos que amurallar el Agujero de Conejo! Si tan sólo la Reina Mal y el Rey Ben estuvieran aquí… —se lamentó el Hada Madrina.

			—Qué lástima. ¿Pero por qué crees que Mal me pondría a cargo si no quería que hiciera cambios radicales? —preguntó Uma.

			Los piratas terminaron de colgar las fotos enmarcadas de los amigos de Uma: Mal, Ben, Jay y Carlos, entre otros.

			—No es por ofender, Hada M, pero no conoces a Mal y a Ben como yo —dijo Uma—. Antes odiaba a Mal, seguro ya lo sabías. ¿Pero sabes qué pasó? Nos reconciliamos. Vimos la bondad que cada una lleva dentro. Cuando ella y Ben por fin abrieron la Isla, les dieron a todos los villanos una segunda oportunidad. Es hora de darle también una oportunidad al País de las Maravillas.

			Uma puso una carta manuscrita sellada con cera en las manos del Hada Madrina.

			—Es para la princesa Red.

			—¿Estás segura? —preguntó el Hada Madrina, mirando conmovida a Uma.

			Los ojos de Uma se posaron en una foto de Carlos, y en su rostro apareció un gesto de determinación. Sabía que era la decisión correcta.

			—Es lo que Carlos hubiera querido. Así que no lo hagas por mí, hazlo en su honor —dijo Uma.

			El Hada Madrina asintió con tristeza y agitó su varita.

			—¡Bíbidi… Bábidi… Bu! —pronunció. Salieron chispas de la punta de su varita y la invitación se dobló mágicamente en forma de avión de papel y se fue volando por la ventana.
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			[image: ]: Ya conocen Auradon y la Isla de los Perdidos, pero nunca han visto mi desastroso hogar: el País de las Maravillas.
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			Más allá del domo dorado del palacio del Sultán en Agrabáh, el denso Bosque de Sherwood y todavía más allá de los picos de Cenicientasburgo y las paredes cubiertas de hiedras de la Preparatoria Auradon, se levantaba un enorme árbol con una madriguera al pie del tronco. La madriguera estaba sellada con una reja metálica envuelta en hiedras. Al otro lado de la reja, había un portal de colores y luces llamado el Agujero de Conejo, que llevaba al… País de las Maravillas.

			El País de las Maravillas brillaba a la luz de la luna. En el centro de la ciudad se alzaba un imponente palacio rodeado por calles limpias y bien cuidadas.

			Los ciudadanos del País de las Maravillas, todos ataviados con el mismo uniforme rojo y blanco, avanzaban rápidamente por la ciudad en filas ordenadas, apresurándose a regresar a casa después del trabajo. Uno por uno, abrían y cerraban con llave sus puertas, les aterraba quedarse fuera después del toque de queda. Sobre sus cabezas se encendieron los faroles con forma de corazón en los postes, iluminando las calles vacías con un siniestro resplandor rojo. Una figura solitaria, con la cabeza cubierta por una capucha adornada con estoperoles de picos, se movía furtivamente en las sombras. Corrió a refugiarse bajo una lámpara y, con cuidado, ocultó un mechón de cabello rojo intenso. Red, una rebelde de dieciséis años, de mirada siniestra y labial carmesí, mantuvo su rostro escondido en la oscuridad mientras se asomaba por la esquina.

			El centro de la ciudad vacío estaba forrado con arbustos en forma de corazón y jarrones con rosas rojas. Red aprovechó su sigilo para agarrar un par de tijeras de jardinería, correr junto a una fila de arbustos finamente arreglados y cortar cada uno de los botones de las rosas de un tijeretazo.

			Dio la vuelta en la esquina y se paró bajo un retrato de tres pisos de altura de la Reina de Corazones, que colgaba de un lado de un edificio. Red, levantando la mirada a través de su antifaz de encaje rojo, sostuvo un gran globo lleno de pintura roja. Lo lanzó hacia el retrato de la Reina y vio con satisfacción cómo la pintura explotaba y se escurría por aquel rostro severo.

			Siguió con los jarrones altos atestados de rosas. Red alzó un mazo de croquet, ejecutó un swing como toda una experta en beisbol e hizo añicos el primer jarrón. «Sí». Levantó el mazo en alto y reventó el segundo. «Sí». Se arrodilló dando un elegante giro y acabó con el tercero. «¡Sí!». El combo triple de la destrucción la dejó sin aliento y rebosante de alegría. Pero no podía quedarse mucho tiempo, pues seguramente los guardias de la ciudad ya iban en camino.

			Justo cuando Red corrió hacia la plaza, los soldados del Ejército Carmesí, vestidos con uniformes militares engalanados con símbolos de cartas, llegaron guiados por el Jack de Diamantes. Buscaron en la zona al criminal que había provocado todo ese caos. Red se ocultó detrás de unos pilares y se las ingenió para evadirlos. Luego, hizo su jugada, aventó un cohete giratorio directo al centro de su formación. El violento chisporroteo provocó que los soldados se dispersaran entre las explosiones y permitió que Red escapara desapercibida.

			El Jack, un hombre bien rasurado de cabello rubio y largo, barrió el área con la mirada enfurecida hasta que alcanzó a ver a Red en la azotea de un edificio cercano. La persiguió hasta arriba, saltó sobre el vacío y continuó corriendo tras ella por las azoteas del País de las Maravillas con sus soldados pisándoles los talones. Estaba decidido a aprehender a Red a toda costa.

			Red, de espaldas al borde de la azotea, terminó acorralada por el Jack y los soldados, pero… «Ajá». Era una caída de tres pisos que podría sobrevivir con ayuda del horrible retrato de la Reina. Los ojos de Red brillaron cuando le llegó la inspiración, y empuñó sus confiables tijeras de jardinería.

			Red saltó del edificio con una voltereta invertida, abanicó los brazos y encajó la punta de las tijeras en el retrato. La velocidad del descenso se reducía a medida que cortaba el rosto de la Reina hasta que llegó a salvo al piso. Los soldados la observaban boquiabiertos desde la azotea.

			Huyó del lugar tan rápido como pudo.

			El Jack de Diamantes no abandonó la persecución y les ordenó a sus hombres que bajaran y partieran en diferentes direcciones. El Jack llegó a un mirador y paseó la vista por la ciudad, sin saber que Red se escondía abajo, en las sombras, pegada contra la pared. No podía decirle a la Reina de Corazones que había dejado escapar al objetivo. ¡Sabía que si el criminal no perdía la cabeza, la perdería él !

			En contraste con el palacio frío y severo, ataviado con banderas que mostraban el siniestro emblema de una rosa y una espina, Red era pura felicidad y energía al correr. Zigzageaba y bailaba. En las callejuelas, se columpiaba de los balcones y se aventaba de las marquesinas. Verla escabullirse era un espectáculo.

			Finalmente, Red se topó con un callejón sin salida. Intentó no entrar en pánico ante este giro inesperado, pero el sonido de botas que se acercaban se hacía cada vez más fuerte. ¡Los soldados la estaban alcanzando!

			Red tomó una antorcha de una pared y la empuñó, desafiante y valiente, lista para pelear. Pero, conforme se acercaban los soldados a la vuelta de la esquina, un enorme gancho apareció de la nada, atrapó a Red de la mochila y la alzó por los aires. Los soldados se apresuraron, seguros de que encontrarían al criminal, pero se quedaron con las manos vacías. Miraron alrededor confundidos. Muy por arriba de ellos, Red colgaba en el gacho de una máquina parecida a una grúa. A los soldados no se les ocurrió buscar al criminal arriba. La máquina la balanceó hasta un parapeto, donde se abrió una trampilla y luego la grúa soltó a Red en una resbaladilla que estaba en la boca de la abertura.

			Dentro de un taller abarrotado de artilugios y cachivaches, aparatos eléctricos chisporroteantes, y pistones que exhalaban vapor, descendió una tubería que escupió a Red sobre un sillón, dejándola frente a frente con Maddox Sombrerero, hijo del Sombrerero Loco. Maddox apretó un botón para retraer el tubo del que Red acababa de salir. Su cabello lavanda y su corbata elegante al estilo inglés le daban un aire juguetón, pero la expresión en su rostro era de pura angustia. Resopló.

			—Esos soldados pudieron haberte arrastrado al calabozo, Red. ¿En qué estabas pensando?

			—Pensaba que el retrato de mi mamá necesitaba unos arreglitos —contestó Red con un tono de burla—. Espero que le gusten.

			—Estoy muy preocupado por ti, Red —continuó Maddox mientras se ponía su abrigo bordado y se arreglaba su enorme sombrero de copa—. Si sigues así, no siempre estaré aquí para salvarte. Lo sabes, ¿verdad?

			—Maddox Sombrerero, sabes que no puedes salvarme. Estoy atrapada en el País de las Maravillas. Soy un caso perdido —dijo Red, mientras se acomodaba a sus anchas en el laboratorio de Maddox.

			—No eres un caso perdido. —Se sentó junto a ella—. Como tu tutor, es mi responsabilidad prepararte para el futuro. Y, como tu amigo, me gustaría que tengas uno.

			—¿Qué futuro, Mads? Mi madre es, literalmente, la persona más controladora del mundo. Nunca me dejará irme del País de las Maravillas.

			—Sé que no ha sido fácil crecer con una madre tan… —Maddox pensó cómo terminar el resto de la oración— exigente. Pero, déjame decirte que no siempre fue así.

			Red lo miró escéptica.

			—¡En serio! —exclamó—. Todos somos resultado de nuestro pasado. Y el de tu madre ciertamente fue desafortunado.

			—Sólo quiere convertirme en la siguiente reina malvada, como ella. Y yo no quiero ser reina. Sólo quiero tener control sobre mi vida. Pero a ella no le importa lo que yo quiero.

			—Oh, Red. —Maddox se conmovió ante sus palabras y se debatió sobre lo que debía decir a continuación—. Pensaba mostrártela cuando crecieras un poco más… —se interrumpió—. Pero ya la terminé. —Se levantó y Red, curiosa, lo siguió.

			La llevó a una esquina del cuarto, donde había una mesa con herramientas, engranes y chucherías por doquier. Una tela roja de terciopelo cubría un objeto sobre un pequeño pedestal. Red se sintió intrigada cuando Maddox levantó dramáticamente la tela y reveló un reloj dorado de bolsillo unido a una pesada cadena.

			—Es mi máquina del tiempo —anunció orgulloso—. Te lleva al momento que puede darte lo que tu corazón más desea.

			El rostro de Red delató su sorpresa.

			—Si de verdad quieres una vida diferente, Red, quiero que tengas la oportunidad de lograrlo. Pero debo advertirte que, si alteras la línea del tiempo, pueden surgir consecuencias inesperadas —dijo Maddox.

			Red consideró la advertencia con seriedad… y luego acercó su mano hacia el dispositivo.

			—Creo que puedo aceptarlo —dijo indiferente.

			Maddox alcanzó el reloj primero y lo apretó en su mano.

			—Todo podría cambiar. Podrías perder a tu madre para siempre —comentó. Con la expresión en su rostro, prácticamente le rogaba entender cuán importante era la situación.

			Red se detuvo a pensar otra vez en sus palabras. Maddox aprovechó el silencio para meter la máquina del tiempo en el bolsillo de su saco y dio media vuelta.

			—Es muy peligroso. Quizá cuando madures un poco más. Sé que estás frustrada, Red, pero sólo intento cuidarte. Eres muy importante para mí.

			A pesar de su renuencia, su dulzura conmovió a Red. Se inclinó hacia él y le dio un fuerte abrazo.

			—Gracias, Mads —dijo—. Al menos todavía le importo a alguien.

			Se separaron y dejaron atrás aquel momento tan enternecedor. Después, escucharon unas pisadas que se acercaban. Soldados.

			—Si la Reina se entera de que escondo a una fugitiva, estaré en graves problemas. Será mejor que te vayas, Red.

			—Oblígame —contestó ella.

			—Como gustes… ¡Princesa! —dijo y apretó un botón de su manga.

			—¿Qué te dije sobre llamarme princeeee…

			Una tubería descendió sobre el cuarto y la succionó hacia el techo, jalándola del cabello rojo brillante. Uno de los artefactos de Maddox emitió un zumbido y sacó una taza de té caliente. Maddox le dio un sorbo lentamente, y disfrutó de su momento de paz.

			En el palacio, en la habitación de Red, la chica cayó del tubo directamente hasta su cama con forma de corazón. Exhausta, se tiró sobre los cojines rojos y negros que cubrían el colchón. Metió la mano a su bolsillo y sacó… el reloj.
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